> 


El Libro de narraciones interesantes 


AVENTURAS DEL BARÓN DE 


MUNCHHAUSEN 


¡001 ' 
QUINTA AVENTURA POR MAR 


L Gran Señor, a quien había sido 

presentado por los embajadores 

de SS. MM. los emperadores de Rusia y 

de Austria, como también por el rey de 

Francia, me envió al Cairo a una misión 

de la más alta importancia, que debía 
cumplir con el mayor sigilo. 

En el camino tuve ocasión de au- 
mentar el número de mis criados con 
algunos individuos muy interesantes. 
Hallándome a algunas millas apenas de 
Constantinopla, vi a un hombre alto y 
delgado que corría en línea recta con 
extremada rapidez, aunque llevaba 
atada a cada pie una masa de plomo 


que pesaba lo menos cincuenta libras. 


—¿Adónde vas tan de prisa, amigo 
mío, por qué te embarazas los pies con 
ese peso?—le dije. 

—He salido hace media hora de 
Viena, donde era criado de un personaje 


que me ha despedido, me contestó. No . 


teniendo ya necesidad de mi rapidez, la 
modero por medio de este peso, porque 
la moderación favorece la duración, 
como solía decir mi preceptor. Este 
mozo me agradaba mucho, y le pregunté 
si quería entrar a mi servicio. Sin va- 
cilación ninguna aceptó mi propuesta 
y con esto nos pusimos en camino, y 
pasando por muchas ciudades, recorri- 
mos no pocos países. Andando, andan- 
do, vi luego, no muy desviado, un hom- 
bre tendido e inmóvil sobre la yerba, 
que aplicaba el oído al suelo. 

—¿Qué escuchas ahí, amigo mío? le 
grité. 

—Estoy oyendo crecer la yerba, por 
matar el tiempo, me contestó. 

— ¿Y la oyes en efecto crecer? 

—;¡Ya lo creo! ¡No faltaba más! 

—Entra, pues, a mi servicio, amigo 
¿quién sabe lo que te puede valer un 
oído tan fino? 

El hombre se levantó y me siguió. 

No lejos de allí, vi en lo alto de un 


otero a un cazador que se echó su esco- 
peta a la cara y disparó al cielo. 
—¡Buena suerte! ¡Buena suerte, ca- 
zador! le grité. Pero ¿a qué diablos 
tiras? Yo no veo más que el clelo. 
—-¡Oh!—contestó,—pruebo esta cara- 
bina, que procede de Huchenreicher, de 
Ratisbona. Había allá en la veleta de 


la catedral de Estrasburgo un gorrión, 


que acabo de derribar. 

Di un abrazo muy estrecho al tirador, 
y no omití medio para atraerlo a mi ser- 
vicio; no hay para qué decirlo. Con- 
tinuamos nuestro camino, y llegamos 
por fin al monte Líbano, donde encon- 
tramos, junto a un gran bosque de 
cedros, un hombre bajo y rechoncho, 
tirando de una cuerda que daba vuelta 
a todo es bosque. 

—¿Qué haces ahí tirando de esa cuer- 
da, amigo mío? pregunté al zafio. 

Había venido a cortar madera de 
construcción, me contestó sencillamente, 
y habiéndome dejado en casa el hacha, 
procuro suplir la falta lo mejor que 
puedo. Y así diciendo, dió un solo tirón 
y echó abajo todo el bosque, cuya ex- 
tensión era de una milla cuadrada, como 
si los cedros hubieran sido rosales. Ya 
comprenderéis que hubiera sacrificado 
mi sueldo de embajador, antes que de- 
jar que se me escapara aquel mozo. Al 
poner los pies en territorio egipcio, se 
desencadenó un huracán tan formi- 
dable, que temí un momento ser barrido 
con mis caballos, criados y equipaje. 
A la izquierda del camino había una 
hilera de siete molinos, cuyas aspas 
giraban tan velozmente como el torno 
de la'más activa hilandera. No lejos de 
allí había un personaje de una corpu- 
lencia digna de John Falstaff, y el cual 
tenía apoyado el índice en la ventana 
derecha de su nariz. Cuando vió nues- 
tro apuro en la lucha que sosteníamos 
con el huracán, se volvió hacia nosotros 
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y se quitó respetuosamente el sombrero, 
a la manera de un mosquetero ante su 
coronel. El viento cesó como por en- 
canto y los siete molinos quedaron in- 
móviles. En gran manera sorprendido 
ante un fenómeno que no me parecía 
natural, díjele al hombre: 

—;¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Tienes los diablos 
en el cuerpo o eres tú el mismo diablo? 

—Perdonadme, excelentísimo señor, 
me contestó; hago un poco de viento para 
mi amo el molinero, y temiendo que los 
molinos trabajaran con demasiada fuer- 
za, me he tapado una ventana de la nariz. 

——¡Pardiez! exclamé para mí. He 
aquí un precioso recurso. Este hombre 
te servirá a las mil maravillas, cuando 
de regreso a tu casa te falte aliento para 
referir las extraordinarias aventuras 
que has corrido en este viaje. Muy 
luego nos entendiamos, y el famoso so- 
plador abandonó los molinos y me 
siguió igualmente. Tiempo era ya de 
llegar al Cairo. Luego que hube desem- 
peñado mi misión, según mis deseos, 
resolví deshacerme de mi séquito, ya 
inútil, salvo mis recientes adquisiciones, 
y volverme sólo con estas últimas, como 
caballero particular. Como el tiempo 
era magnífico y el Nilo más admirable 
de lo que puede decirse, tuve el capricho 
de alquilar una barca y subir hasta 
Alejandría. Todo fué a pedir de boca 
hasta mediado el tercer día. Sin duda 
habéis oído hablar de las inundaciones 
anuales del Nilo. El tercer día, como 
acabo: de deciros, comenzó el Nilo a 
crecer con extremada rapidez, y el día 
siguiente todo el campo estaba inun- 
dado en muchas millas de extensión. 
El quinto día, después de puesto el sol, 
se embarazó mi barca en algo que yo 
tomé por un cañaveral. Pero al día 
siguienternos encontramos rodeados de 
almendros cargados de fruto perfecta- 
mente maduro y excelente para comer. 
La sonda nos indicó sesenta pies de 
fondo; y no había medio de avanzar ni 
retrocedor. A cosa de las ocho o las 
nueve, según pude juzgar por la altura 
del sol, sobrevino una ráfaga que volcó 
nuestra barca, y cargada de agua, la 
echó a pique inmediatamente. 


Afortunadamente, ninguno de nos- 
otros, que éramos ocho hombres y dos 
niños, pareció en el naufragio, agarrán- 
donos a las ramas de los árboles, bas- 
tante fuertes para sostenernos, aunque 
no para soportar el peso de nuestra 
barca. En esta situación vermanecimos 
tres días, viviendo exclusivamente de 
almendras: no hay que decir que tenía- 
mos en abundancia con que apagar la 
sed. Veintitrés días después de este 
accidente, comenzó el agua a decrecer 
con la misma rapidez con que había 
crecido, y el veintiséis pudimos poner el 
pie en tierra. 

Según los cálculos más exactos, nos 
habíamos desviado de nuestra dirección 
más de cincuenta millas. Al cabo de 
siete días llegamos al río, que había 
entrado ya en su lecho, y contamos 
nuestra aventura a un bey, que pro- 
veyó a todas nuestras necesidades con 
la mayor solicitud, poniendo su propia 
barca a nuestra disposición. Seis jorna- 
das de viaje nos llevaron a Alejandría, 
donde nos embarcamos para Constanti- 
nopla, donde fuí recibido con los brazos 
abiertos por el Gran Señor, quien me 
colmó de distinciones y favores. 


O AVENTURA POR MAR 


Terminada la narración de su viaje a 
Egipto, se dispuso el Barón a irse a 
acostar; mas hubo de satisfacer la por- 
fiada insistencia de sus amigos, y con- 
sentir en referirles algunos rasgos de sus 
singulares criados, continuando en estos 
términos: 

Desde mi vuelta de Egipto, estaba yo 
en la mayor privanza con el Gran Turco, 
hasta el punto de que su Sublime Majes- 
tad no podía vivir sin mí, teniéndome 
todos los días convidado a comer y a 
cenar. 

Debo cenfesar, señores, que con el 
emperador de los turcos se come admira- 
blemente, pero en cuanto a beber, ya 
sabéis que Mahoma prohibe el vino a 
los fieles, 

Por supuesto, el abstenerse de este 
licor es cosa que se practica en público 
solamente; pues, mal que pese a Ma- 
homa y al incomunicable Alah, más de - 
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un turco entiende tanto como un prelado 
alemán en esto de Jestripar botellas. En 
este número podía contarse el Sultán. 

En estas comidas, no se veía en la 
mesa ni una gota de vino; pero cuando 
nos levantábamos de la mesa, ya es- 
peraba al sultán un buen frasco de lo 
mejor, en su gabinete privado. 

Una vez tuvo el Gran Señor la digna- 
ción de hacerme una seña para que lo 
siguiera; y dándome yo por entendido, 
seguí sin demora sus huellas. Luego 

ue estuvimos a puerta cerrada, sacó 
e un armario una botella y me dijo: 

—Munchhausen, sé que vosotros, los 
cristianos, sois muy competentes en 
vinos: he aquí una botella de tokay, 
única que poseo; pero estoy seguro de 
que en tu vida has probado cosa mejor 
ni parecida. 

Y diciendo esto, llenó su vaso y el 
mío, y los apuramos. 

—¿Qué tal, amigo mío? me preguntó 
sonriendo. Es superfino ¿eh? 

—Es bueno, le contesté; pero, con 
permiso de vuestra Sublime Majestad, 
le diré que he bebido vinos mejores que 
ese en Viena, a la mesa del augusto 
emperador Carlos VI. ¡Oh! ¡Si vuestra 
Majestad probara aquellos vinos!... 

—Mi querido Munchhausen, replicó 
el sultán, no quiero desmentirte, pero 
no creo posible encontrar ya mejor 
tokay: me regaló esta única botella, 
como cosa inestimable, un señor hún- 
garo que lo entendía. 

—Dispensad, señor; pero ¿qué apos- 
táis a que dentro de una hora os procuro 
yo una botella de tokay auténtico de la 
bodega imperial de Viena y con otra 
figura muy diferente de esta? 

—¡Ah!  ¡Munchhausen! Sin duda 
quieres chancearte conmigo, y esto me 
dada, Siempre te he tenido por 
hombre serio y veraz, pero ahora estoy 
por creer que me he engañado. 

—En hora buena, señor. Aceptad 
la apuesta y entonces veremos. Si no 
cumplo mi promesa, y bien sabéis que 
soy enemigo ¡jurado de los habladores, 
ordenad sin contemplación ninguna que 
me corten la cabeza. Y mi cabeza, 
señor, no es una calabaza. 


: ¡Y el andarín sin volver!... 


—Acepto la apuesta, dijo el Sultán. 
Si a punto de las cuatro no está aquí la 
botella que me has prometido, mandaré 
que te corten la cabeza, sin misericordia, 
porque no gusto de dejarme burlar ni 
aun, por mis mejores amigos. Al con- 
trario, si cumples tu promesa, podrás 
tomar de mi imperial tesoro todo el oro, 
plata y piedras preciosas que el hombre 
más robusto pueda llevar encima. 

Pedí recado de escribir y dirigí a la em- 
peratriz María Teresa la carta siguiente: 


«Vuestra Majestad tiene, sin duda, 
como heredera universal del imperio, la 
bodega de su ilustre padre. Me tomo la 
libertad de suplicaros tengáis la bondad 
de entregar al portador de ésta una 
botella de aquel tokay que tantas veces 
bebí con vuestro augusto padre. Pero 
sea del mejor, porque se trata de una 
apuesta en que expongo la cabeza. 

«Aprovecho esta ocasión para ase- 
gurar a V. M. el profundo respeto con 
que tengo el honor de ser, etc., etc. 

«BARÓN DE MUNCHHAUSEN ». 


Como eran ya las tres y cinco minutos, 
entregué la carta, sin cerrar, a mi an- 
darín, el cual se desató los pies y se dis- * 
paró inmediatamente hacia la capital 
de Austria. Hecho esto, el Gran Turco 
y yo seguimos destripando la botella, 
mientras llegaba la de María Teresa. 
Dieron las tres y cuarto... las tres y 
media... las cuatro menos cuarto... 
Confieso 
que comenzaba ya a sentirme mal, tanto 
más, cuanto que el Gran Turco dirigía 
de cuando en cuando los ojos al cordón 
de la campanilla, para llamar al ver- 
dugo. Tan mal me sentía ya, que el 
mismo Gran Turco me dió permiso para 
que bajara al jardín a tomar el aire, 
aunque acompañado de dos mudos que 
no me perdían de vista. Eran las tres y 
cincuenta y cinco minutos, Mi angustia 
era mortal, como podéis suponer. Sin 
perder tiempo envié a llamar a mi 
escucha y a mi tirador, los cuales no se 
hicieron esperar. ; 

El primero se tendió en tierra y aplicó 
el oído para observar si venía o no mi an- 
darín; y con gran despecho mío anunció 
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que el pícaro del corredor se hallaba 
wr y lejos de allí, durmiendo a pierna 
suelta. Apenas oyó esto mi tirador, 
cuando corrió a un elevado terrado y, 
poniéndose de puntillas para ver mejor, 
eXclamó: 

—¡Por vida mía! Bien veo al pere- 
oso: está tendido al pie de una encina, 
eid los alrededores de Belgrado, con la 
botelia al lado. Pero voy a hacerle 
cesquillas para que se despierte. Y esto 
diciendo, se echó la carabina a la cara y 

“amvió la carga al follaje del árbol. Una 
“ranizada de bellotas, hojas y ramas 
eayó sobre el perezoso durmiente. 

Despertóse éste, en efecto, y temien- 
do haber dormido 
Jemasiado, siguió su 
carrera con tal pre- 
cipitación y rapidez 
que llegó al gabinete 
del sultán con la 
botella de tokay y 
una carta autógrafa 
de María Teresa, a = 
las tres y cincuenta * 
y nueve minutos y = 
medio. Tomando 
con ansiedad la bo- 
tella, el Gran Señor 
probó su contenido 
con voluptuosa 
fruición. 

—Munchhausen, me dijo, no llevarás 
a mal que conserve esta botella para mí 
solo. Tú tienes en Viena más crédito 
que yo, y puedes fácilmente obtener 
otra cuando la desees. 

Con esto encerró la botella en su 
armario, se guardó la llave en el bolsillo 
y llamó a su tesorero. 

—Es preciso, repuso, que pague yo 
ahora mi deuda, puesto que he perdido 
la apuesta. Escucha, dijo a su tesorero, 
deja a mi amigo Munchhausen tomar de 
mi tesoro tanto oro, perlas y piedras 
preciosas como el hombre más fuerte 
pueda llevar encima. 

El tesorero se inclinó tan profunda- 
mente que hubo de tocar al suelo con 
los cuernos de la media luna que ador- 
naba su turbante, en señal de acata- 
miento a la orden, de su amo y señor, el 


e...” 


cual me estrechó cordialmente la mano 
y nos despidió a los dos. Ya supondréis 
que no tardé un instante en hacer ejecu- 
tar la orden que el Sultán había dado 
en mi favor. Al propósito, envié a lla- 
mar a mi hombre fuerte, el cual acudió 
sin demora con su cuerda de cáñamo, y 
los dos fuimos al imperial tesoro. Os 
aseguro, que cuando salí de él con mi 
hercúleo criado, no quedaba allí gran 
cosa. Sin perder momento corrí con mi 
precioso botín al puerto, donde fleté el 
barco de más porte que pude hallar, y 
con la misma prisa hice zarpar, a fin de 
poner a buen recaudo mi tesoro, antes 
de que sobreviniera algún contratiempo. 


Cuando el sultán supo lo ocurrido, se 
quedó estupefacto, y luego, arrepentido 
de su precipitación, ordenó a su gran 
almirante perseguirme con toda su 
armada. Dos millas apenas llevaba yo 
de delantera, cuando vi la flota de guerra 
turca venirse sobre mí a velas desplega- 
das, y confieso que volví a sentir mal 
segura mi cabeza. Pero allí estaba mi 
soplador. 

—No tenga V. E. ningún cuidado por 
tan poco, me dijo. 

Y se situó en la popa del barco de 
manera que una ventana de su nariz 
se dirigía a la flota turca, y la otra 
a nuestras velas. Después se puso a 
soplar con tal y tanta fuerza, que fué 
rechazada la flota al puerto con grandes 
averías, mientras mi barco alcanzó en 
pocas horas las costas de ltalia. 
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Por lo demás, no saqué el mayor pro- 
vecho de mi tesoro, como quiera que, a 
pesar de las afirmaciones contrarias del 
bibliotecario Jagemann de Weimar, la 
mendicidad es tan grande en Italia y la 
policía tan abandonada, que tuve que 
distribuir en limosnas la mayor parte de 
mi hacienda. 

Pero he aquí, señores, la hora en que 
tengo la costumbre de acostarme. Así 
pues, buenas noches. 


Qs AVENTURA POR MAR 


(Varraciones auténticas de un cama- 
rada que tomó la palabra en ausencia del 
Barón.) 

Durante la ausencia del narrador, un 
amigo suyo, que lo había acompañado 
a Turquía, refirió que había no lejos de 
Constantinopla una enorme pieza de 
artillería de que hace mención en sus 
Memorias el barón Tott. 

He aquí, poco más o menos, lo que 
dijo, si no me es infiel la memoria: 

« Habían colocado los turcos un cañón 
en la ciudadela, no lejos de la ciudad, a 
la orilla del célebre río Simois. Era un 
formidable cañón de bronce, cuya ánima 
calzaba proyectiles de mil y cien libras 
de peso, por lo menos. Tenía yo gran 
deseo de disparar este monstruoso 
cañón, dice el barón Tott, para juzgar 
sus efectos. Todo el ejército temblaba 
a la idea de un acto tan audaz, pues se 
tenía por cierto que la conmoción de- 
rrumbaría la ciudadela y la ciudad 
entera. Sin embargo, obtuve el per- 
miso que había solicitado. Se necesi- 
taron nada menos que trescientas trein- 
ta libras de pólvora para cargar la pieza, 
y la bala que se le echó pesaba, como 
he indicado más arriba, sobre mil y cien 
libras. Al acercar el artillero la mecha 
al oído del monstruo, los curiosos que 
me rodeaban hubieron de retirarse a 
respetuosa distancia, y me vi negro para 
persuadir al bajá, que asistía al experi- 
mento, de que no había nada que temer. 
El mismo artillero, que a una señal mía 
debía aplicar la mecha, estaba extrema- 
damente pálido y temblón. Yo me puse 
en un reducto y di la señal, y al mismo 
tiempo sentí un sacudimiento igual al 


que produce un terremoto. A unas 
trescientas toesas estalló el proyectil en 
tres fragmentos, que volaron por encima 
del estrecho, impulsaron las aguas a la 
orilla y cubrieron de espuma el canal en 
toda su longitud ». 

Tales son, señores, si mi memoria me 
sirve bien, los pormenores que da el 
barón de Tott sobre el mayor cañón que 
ha habido en el mundo. Cuando visité 
yo este país con el barón de Munch- 
hausen, la historia del barón Tott era 
aún citada como un ejemplo inaudito 
de valor y serenidad. Mi protector, que 
no podía llevar en calma que un francés 
hubiera hecho más que él, tomó el cañón 
al hombro, y después de ponerlo en 
equilibrio, saltó derecho a la mar y fué 
nadando con él hasta la orilla opuesta 
del canal. Por desgracia, tuvo la mala 
idea de lanzar el cañón a la ciudadela, 
para restituirlo a su lugar; digo por des- 
gracia, porque en el momento de balan- 
cearlo como quien tirara a la barra, se 
le deslizó de la mano y cayó al canal, 
donde yace todavía y probablemente 
yacerá hasta el día del juicio final. Este 
asunto fué el que indispuso al barón con 
el Sultán. La historia del tesoro estaba 
ya olvidada, como quiera que el Gran 
Turco tenía bastantes rentas para llenar 
de nuevo sus arcas, y por invitación 
directa de él se hallaba otra vez en 
Turquía el Barón. Allí estaría aún 
probablemente, si la pérdida de aquella 
enorme pieza de artillería no hubiera 


enojado al Sultán hasta el punto de 


mandar que le cortaran la cabeza al 
Barón. Pero cierta sultana que tenía a 
mi amo en gran estima, hubo de avisarle 
esta sanguinaria resolución; más aun, 
lo tuvo oculto en su aposento, mientras 
el funcionario encargado de ejecutarlo 
lo buscaba por todas partes. Bajo tan 
alta protección, la noche siguiente huí- 
mos a bordo de un barco que se hacía a 
la vela para Venecia, y escapamos así 
dichosamente de tan inminente y terri- 
ble peligro. El Barón no gusta de recor- 
dar esta historia, porque esta vez no 
logró realizar lo que se había propuesto, 
y también porque estuvo en riesgo de - 
dejar la piel en la empresa. 
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Sin embargo, como no es en manera 
alguna ofensiva a su honor, tengo yo el 
gusto de contarla en cuanto él vuelve 
la espalda. Ahora, señores, conocéis a 
fondo al Barón de Munchhausen, y creo 
que no tendréis ninguna duda sobre su 
veracidad. 

EANUDA EL BARÓN DE MUNCHHAUSEN 
SU NARRACIÓN 

Los amigos del Barón no dejaban de 
suplicarle que continuara la narración, 
tan instructiva como interesante, de sus 
singulares aventuras; pero estas súplicas 
fueron inútiles por algún tiempo. El 
Barón tenía la loable costumbre de no 
hacer nada sino a su capricho, y la más 
loable todavía de no dejarse desviar, 
por ningún pretexto, de este principio 
bien establecido. 

Por fin, llegó la noche tan deseada, y 
una carcajada del Barón anunció a sus 
amigos que había venido la inspiración 
y que iba a satisfacer a sus deseos e ins- 
tancias; y levantándose sobre el bien 
mullido sofá, Munchhausen, semejante 
a Eneas, comenzó a hablar en los tér- 
minos siguientes: 

Durante los últimos sitios de Gibral- 
tar, me embarqué en una flota mandada 
por lord Rodney, y destinada a abaste- 
cer esta plaza. Quería yo hacer una 
visita a mi antiguo amigo, el general 
Elliot, que ganó en la defensa de esta 
fortaleza laureles que no podrá marchi- 
tar el tiempo. Después de haber dado 
algunos instantes a las primeras expan- 
siones de la amistad, recorrí la fortaleza 
con el general, a fin de reconocer los 
trabajos y disposiciones del enemigo, 
Había llevado yo de Londres un ex- 
celente telescopio, comprado en casa de 
Doilond, y con ayuda de este instru- 
mento descubrí que el enemigo apun- 
taba al bastión donde nos hallábamos, 
una pieza de a 36. 

Con permiso del general, me hice 
traer una pieza de 48, que había en la 
batería inmediata, y la apunté con tal 
exactitud, que estaba seguro de dar en 
el blanco. Observé entonces con la 
mayor atención los movimientos de los 
artilleros enemigos y en el momento de 
aplicar la mecha a su pieza, hice yo la 


señal a los nuestros para que hicieran 
fuego. Las dos balas se encontraron a 
la mitad de su trayecto y chocaron con 
tan terrible violencia, que la bala enemi- 
ga volvió atrás rápidamente, y no sólo 
se llevó la cabeza del artillero que la 
había disparado, sino que decapitó tam- 
bién a diez y seis soldados más que huían 
hacia la costa de África. Antes de llegar 
al país de Berbería rompió los palos 
mayores de tres grandes khuques que 
había en el puerto, anclados en línea 
recta, penetró doscientas millas inglesas 
en el interior del país, derribó el techo 
de una cabaña de campesinos, y, des- 
pués de haberle arrancado a una pobre 
vieja que allí dormía, el único diente que 
le quedaba, se detuvo al fin en su traga- 
dero. Su marido, que entró poco des- 
pues, procuró sacarle el proyectil, y no 
pudiendo conseguirlo, tuvo la feliz idea 
de hundírselo a golpe de mazo en el 
estómago, de donde salió algún tiempo 
después por el conducto natural. Pero, 
antes de esto, y mientras recorría su 
trayectoria, arrancó de su cureña la 
pieza apuntada contra nosotros y la 
arrojó con tal violencia contra el casco 
de un buque, que este último comenzó a 
hacer agua y se fué muy luego al fondo 
con un millar de marineros e igual 
número de soldados de marina que en él 
había. 

Fué éste, a no dudarlo, un hecho ex- 
traordinario, y su explicación está en 
que el cañón había recibido doble carga 
de pólvora; y de aquí el maravilloso 
efecto producido por nuestra bala en la 
del enemigo y el alcance extraordinario 
del proyectil. 

El general Elliot, para recompensarme 
de tan señalados servicios, me ofreció 
un despacho de oficial, que no quise 
aceptar. 

Siendo yo muy aficionado a los ingle- 
ses, que son en verdad muy bravos, se 
me metió en la cabeza no abandonar 
aquella plaza sin haber prestado otro 
buen servicio a sus defensores, y tres 
semanas más tarde se me presentó una 
ocasión oportuna. Me disfracé de sacer- 
dote católico, salí de la fortaleza a cosa 
de la una de la madrugada y logré pene- 
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trar en el campo enemigo por en medio 
de sus líneas. Después penetré en la 
tienda en que el conde de Artois había 
reunido a los jefes de cuerpo y gran 
número de oficiales para comunicarles 
el plan de ataque de la fortaleza, a la 
cual quería dar el asalto el día siguiente. 
Mi disfraz me protegió tan bien, que 


nadie pensó en rechazarme y pude así - 


oir tranquilamente todo cuanto se dijo. 
Terminado el consejo, se retiraron todos 
a acostarse, y pude observar muy luego 
que todo el ejército, hasta los centinelas, 
estaban entregados al más profundc 
sueño. Sin perder tiempo puse mano a 
la obra, y desmonté todos los cañones, 
que eran más de trescientos, desde las 
piezas de 48 hasta las de 24, y fuí arro- 
Jándolas al mar y a distancia de unas 
tres millas. Terminado este trabajo, 
reuní todas las cureñas y cajas y demás 
enseres de artillería en medio del campo, 
y temiendo que el ruido de las ruedas 
despertara a los sitiadores, los fuí lle- 
vando yo bonitamente bajo el brazo. 
Todo esto hizo un montón tan elevado, 
lo menos, como el mismo peñón de 
Gibraltar. 

Entonces tomé un fragmento de una 
pieza de hierro de a 48 y tuve al punto 
fuego chocándolo contra un muro, resto 
de una construcción arabesca y que 
estaba enterrada a veinte pies, lo menos, 
de profundidad: encendí una mecha y 
di fuego al montón. Olvidábaseme decir 
que había puesto encima del montón 
todas las municiones de guerra. Como 
había tenido cuidado de colocar abajo 
las materias más combustibles, las lla- 
mas se lanzaron muy luego arriba con 
pasmosa voracidad; y para desviar de 
mí toda sospecha, fuí el primero que dió 
la alarma. 

El campamento enemigo se llenó de 
asombro;' y se supuso que el ejército 
sitiado había hecho una salida y degolla- 
do los centinelas, habiendo podido así 
destruir tan fácilmente la artillería. 

M. Drinkwater, en la memoria que 
hizo de este tan memorable sitio, habla 
de una gran pérdida sufrida por el ene- 
migo a consecuencia de un incendio; 
pero no supo a qué atribuir su causa, 


El conde de Artois, sobrecogido de 
terror, huyó con todos los suyos y, sin 
detenerse en el camino, llegó de un 
tirón a París. El espanto que les había 
causado este desastre fué tal, que no 
pudieron comer en tres meses, y vivie- 
ron simplemente de aire, a la manera de 
los camaleones. 

Unos dos meses después de haber 
prestado tan señalado servicio a los 
sitiados, me hallaba yo almorzando con 
el general Elliot, cuando de repente 
penetró una bomba en la estancia y 
cayó sobre la mesa. No había tenido yo 
el tiempo necesario para enviar los mor- 
teros del enemigo a donde envié sus 
cañones. El general hizo lo que cual- 
quiera hubiera hecho en semejante caso, 
y fué salir inmediatamente de la estan- 
cia. Yo cogí la bomba antes que esta- 
llara y la llevé a la cima del peñón. 

Desde aquel observatorio, descubrí 
en la costa brava, no lejos del campo 
enemigo, una gran reunión de gente; y 
con mi telescopio reconocí que el enemi- 
go se disponía a ahorcar como espías a 
un general y un coronel de los nuestros, 
que se habían introducido en el campa- 
mento para servir mejor la causa de 
Inglaterra. 

La distancia era demasiado grande 
para que fuera posible lanzar a mano la 
bomba. Por fortuna, recordé que tenía 
en el bolsillo la honda de que se sirvió 
David tan ventajosamente contra el 
gigante Goliat, y poniendo en ella la 
bomba, la proyecté en medio del gentío, 
Al caer en tierra, estalló y mató a todos 
los circunstantes, excepto los dos ofi- 
ciales ingleses, que por dicha de ellos, 
estaban ya colgados: un casco de la 
bomba dió contra el pie de la horca y la 
hizo caer al suelo, 

En cuanto nuestros dos amigos pisa- 
ron tierra firme, procuraron explicarse 
tan singular acontecimiento; y viendo 
a los soldados, verdugos y curiosos ocu- 
pados en morirse, se desembarazaron 
recíprocamente del incómodo corbatín 
que les apretaba el cuello, saltaron a 
una barca española y se hicieron con- 
ducir a nuestros buques de guerra. 

Algunos minutos después, cuando me 
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disponía yo a contar al general Elliot lo 
sucedido, llegaron ellos muy oportuna- 
mente, y después de un cordial cambio 
de cumplimientos y explicaciones, cele- 
bramos tan memorable jornada con la 
mayor alegría, 

Ahora voy a explicaros cómo poseo 
yo un tesoro tan preciado como la honda 
de que acabo de hablaros. Yo descien- 
do, como acaso no ignoráis, de la mujer 
de Urías, que recibió el título de Con- 
desa tres meses después de la muerte de 
su esposo. 

Había ella oído hablar con frecuencia 
de esta honda como del objeto más pre- 
cioso, y cuando abandonó el palacio del 
rey David, creyó conveniente llevársela 
consigo con pretexto de poseer un re- 
cuerdo de él. Pero antes de que mi 


. abuela hubiese pasado la frontera, se 


echó de ver la desaparición de la honda 
y se enviaron seis hombres de la guardia 
real con el objeto de detenerla. 

Perseguida la condesa, ésta se sirvió 
tan bien de la honda, que muy luego 
derribó a uno de los soldados que, más 
celoso que los otros, se había adelantado 
al frente de sus compañeros, precisa- 
mente en el mismo lugar en que Goliat 
fué herido por David. Viendo los guar- 
dias del rey caer muerto a su camarada, 
deliberaron y resolvieron con la mayor 
prudencia que lo mejor de todo era vol- 
ver atrás a dar cuenta al rey de lo que 
pasaba. La condesa, por su parte, juzgó 
prudente a su vez continuar su viaje 
hacia el Egipto, llevándose consigo al 
destierro a su predilecto. Habiendo 
dado a éste la fertilidad de Egipto mu- 
chos hermanos, hubo la condesa de 
dejarle, por una disposición particular 
de su testamento, la famosa honda; y de 
él ha venido a mí en línea recta. 

Mi padre, de quien yo heredé la hon- 
da, poco tiempo antes de mi partida 
para Gibraltar, me refirió lo que sus ami- 
gos le oyeron contar más de una vez y 
cuya veracidad no pondrá en duda nin- 
guno de los que conocieron al digno 
anciano. 

«En uno de mis viajes a Inglaterra, 
me decía, me paseaba una vez a la orilla 
de la mar, no lejos de Harwich, cuando 


de repente se lanzó a mí un caballo 
marino. No tenía yo para defenderme 
más que mi honda, con la cual le envíe 
dos piedras, tan hábilmente dirigidas, 
que le vacié los dos ojos: le salté en- 
tonces encima, y acabalgando en él lo 
guié hacia la mar, porque al perder los 
ojos había perdido también toda su fero- 
cidad, y se dejaba conducir como. un 
cordero. Púsele la honda a manera de 
bridas y lo lancé al galope. , 

» En menos de tres horas llegamos a 
la orilla opuesta, habiendo hecho en tan 
breve espacio treinta millas de camino. 

» En Helvoetsluys vendí mi cabalga- 
dura por setecientos ducados al huésped 
de las Tres Copas, que exhibiendo tan 
extraordinario animal por dinero, hizo 
un bonito negocio. (Puede verse la des- 
cripción en Buftón.) 

» El animal en que iba montado no 


.nadaba, sino que corría con pasmosa ' 


rapidez por el fondo del mar, espantan- 
do millones de peces en un todo dife- 
rentes de los que solemos ver. Unos 
tenían la cabeza en medio del cuerpo; 
otros al extremo de la cola; algunos esta- 
ban ordenados en círculo y cantaban 
coros de belleza indecible; muchos cons- 
truían con la misma agua edificios trans- 
parentes, rodeados de columnas gigan- 
tescas en que ondulaba una materia 
flúida y resplandeciente como la más 
pura llama. 

» Los aposentos de estos edificios 
ofrecían todas las comodidades apete- 
cibles para los peces de distinción; al- 
gunas de sus habitaciones estaban dis- 
puestas y habilitadas para la conserva- ' 
ción de la freza, y muchas otras espa- 
ciosas estancias estaban destinadas a la 
educación de los peces jóvenes. El mé- 
todo de enseñanza, según pude yo juz- 
gar por mis propios ojos, porque las 
palabras eran tan ininteligibles para mí 
como el canto de los pájaros o de los 
grillos, presenta a mi parecer tantas 
relaciones con el empleado en nuestro 
tiempo en los establecimientos filantró- 
picos, que estoy persuadido que alguno 
de esos teóricos ha hecho un viaje análo- 
go al mío y pescado sus ideas en el agua 
más bien que en el airc. 
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» Por lo demás, de lo que acabo de 
deciros podéis deducir que todavía que- 
da al mundo un vastísimo campo abierto 
a la explotación y al estudio. Pero 
vuelvo a mi narración. 

» Entre otros incidentes de viaje, pasé 
por una inmensa cadena de montañas 
tan elevadas, por lo menos, como los 
Alpes. Una multitud de gigantescos 
árboles de variadas esencias se agarra- 
ban a los flancos de las rocas. A estos 
árboles subían cabrajos, cangrejos, os- 
tras, almejas, caracoles, tan monstruo- 
sos algunos, que uno solo de ellos hu- 
biera bastado para la carga de un carro, 
y el más pequeño hubiera podido aplas- 
tar a un mozo de cordel. 

» Todos los ejemplares de esta especie 
que vienen a nuestras costas y se venden 
en nuestros mercados no son sino miseria 
que el agua arranca de las ramas, como 
el viento hace caer de los árboles la 
fruta menuda. Los árboles de cabrajos 
me parecieron los mejor provistos, pero 
los de cangrejos y ostras los más corpu- 
lentos. Los caracoles de mar subían a 
unos matorrales que se hallan casi 
siempre al pie de los árboles de cangre- 
jos y los envuelven, como hace la yedra 
con la encina, 

» Observé también el singular fenó- 
meno producido por un buque náufrago. 
A lo que me pareció, había chocado con 
una roca cuya punta estaba apenas a 
tres toesas por debajo del agua, y yén- 
dose a fondo se había dormido sobre un 
árbol de cabrajos. A su caída, había 
arrancado algunos frutos, que fueron a 
caer en, un árbol de cangrejos que había 
más abajo. Como esto pasaba en prima- 
vera y los cabrajos eran jóvenes, se 
unieron a los cangrejos, de que vino a 
resultar un fruto que participaba de las 
dos especies. 

» Estaba, poco más o menos, a la 
mitad del camino, y me hallaba en un 
valle situado a quinientas toesas, lo 
menos, por debajo de la superficie del 
mar: allí comencé a sentir la falta de 
aire, Fuera de esto, mi posición estaba 
muy lejos de ser agradable, bajo muchos 
otros conceptos. 

» Efectivamente, encontraba de vez 


en cuando grandes peces, que, a lo que 
podía juzgar por la abertura de sus 
bocas, no parecían sino muy dispuestos 
a tragarnos a los dos juntos. Continué, 
pues, galopando, a fin de ponerme cuan- 
to antes en seco. 

» Llegado que hube cerca de las costas 
de Holanda, y no teniendo ya más que 
unas veinte toesas de agua encima, des- 
cubrí a la esposa del capitán de un barco, 
que estaba medio ahogada. La salvé 
de una muerte cierta y la devolví a su 
esposo, bien a su pesar ». 

Aquí solía acabarse la narración de 
mi padre, narración que me ha recor- 
dado la famosa honda de que os he . 
hablado, y que después de haber sido 
conservada tanto tiempo en mi familia 
y haberle prestado tan señalados servi- 
cios, echó el resto en lo del caballo 
marino, sirviéndome además a mí para 
enviar, como he referido, una bomba al 
campo de los españoles. 

Pero esta fué su última hazaña, pues 
se fué en gran parte con la misma bom- 
ba, y el pedazo que me quedó en la 
mano se conserva hoy en los archivos 
de nuestra familia, al lado de gran 
número de preciosas antigiiedades. 

Poco tiempo después salí de Gibraltar 
y volví a Inglaterra, donde corrí una 
de las más singulares aventuras de mi 
vida. 

Había ido a Wapping a vigilar el 
embarque de varios objetos que enviaba 
a muchos amigos míos de Hamburgo. 
Terminada la operación, volví en el 
Tower Warf. Era medio día y estaba 
yo muy fatigado, y para sustraerme al 
ardor del sol imaginé meterme en uno de 
los cañones de la torre, a fin de tomar 
algún reposo, y apenas acostado me 
dormí profundamente. 

Ahora bien, era precisamente el día 
primero de Junio, cumpleaños del rey 
Jorge 1II, y a la una en punto los 
cañones todos debían hacer salvas para 
solernnizar la fiesta real. Se habían car- 
gado por la mañana, y como nadie podía 
sospechar mi presencia en un cañón, fuí 
lanzado por encima de las casas a la 
otra parte del río, y caí en el corral 
de una alquería, entre Bermondsey y 
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Deptford, Pero fuí a caer de cabeza en 
un montón de heno; donde quedé sin 
despertarme, lo que se explica por el 
aturd'miento del trayecto y de la 
caída. 

Cerca de tres meses después hubo de 
subir el precio del heno tan considerable- 
mente, que el propietario creyó venta- 
joso vender su provisión de paja. El 
montón en que yo me hallaba era el 
mayor de todos, y representaba quinien- 
tos quintales, cuando menos. Por él, 
pues, se comenzó. El ruido de los hom- 
bres que arrimaron sus escalas para 
subir a la cima, me despertó por fin; 
y todavía sumergido en un semisueño, 
y sin saber dónde estaba, quise huir, y 
fuí precisamente a caer sobre el mismo 
propietario. 

En esta caída no me hice el más 
ligero rasguño; pero el infeliz propie- 
tario no pudo decir otro tanto, pues 


quedó desnucado en el acto, bajo el peso 
de mi cuerpo. 

Para tranquilidad de mi conciencia, 
supe después que el tal propietario era 
un infame judío, que acumulaba sus 
frutos cereales en su granero hasta el 
momento en que la carestía le permitía 
venderlos con un lucro exorbitante: de 
modo que su muerte no fué sino un 
justo castigo de sus crímenes y un ser- 
vicio prestado al bien público. 

Pero ¿cuál no fué mi asombro cuando, 
al volver enteramente en mi acuerdo, 
procuré enlazar mis ideas presentes con 
las que me ocupaban al dormirme tres 
meses antes? ¿Cuál no fué la sorpresa 
de mis amigos de Londres al verme 
reaparecer, después de las infruc-uosas 
pesquisas que habían hecho para encon- 
trarme? Fácilmente podéis imaginarlo. 

(Contimúa el relato en otra parte de 
esta sección.) 
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